L A   P A L A B R A
Deuteronomio
26, 4-10
Moisés habló al pueblo diciendo:

«El sacerdote tomará la canasta que tú le entregues, la depositará ante el altar, y tú pronunciarás estas palabras en presencia del Señor, tu Dios: "Mi padre era un arameo errante que bajó a Egipto y se refugió allí con unos pocos hombres, pero luego se convirtió en una nación grande, fuerte y numerosa. Los egipcios nos maltrataron, nos oprimieron y nos impusieron una dura servidumbre. Entonces pedimos auxilio al Señor, el Dios de nuestros padres, y él escuchó nuestra voz. El vio nuestra miseria, nuestro cansancio y nuestra opresión, y nos hizo salir de Egipto con el poder de su mano y la fuerza de su brazo, en medio de un gran terror, de signos y prodigios. El nos trajo a este lugar y nos dio esta tierra que mana leche y miel. Por eso ofrezco ahora las primicias de los frutos del suelo, que tú, Señor, me diste." Tu depositarás las primicias ante el Señor, tu Dios, y te postrarás delante de él.»

SALMO: Estás conmigo, Señor, en el peligro.
  Tú que vives al amparo del Altísimo / y resides a la sombra del  Todopoderoso, 

  di al Señor: «Mi refugio y mi baluarte, / mi Dios, en quien confío.»  

  No te alcanzará ningún mal, / ninguna plaga se acercará a tu carpa, 

  porque él te encomendó a sus ángeles / para que te cuiden en todos tus caminos.  

  Ellos te llevarán en sus manos / para que no tropieces contra ninguna piedra;

  caminarás sobre leones y víboras, / pisotearás cachorros de león y serpientes.  



Rom. 10, 8-13

Hermanos:

¿Qué es lo que dice la justicia?: La palabra está cerca de ti, en tu boca y en tu corazón, es decir, la palabra de la fe que nosotros predicamos. Porque si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvado. Con el corazón se cree para alcanzar la justicia, y con la boca se confiesa para obtener la salvación. Así lo afirma la Escritura: El que cree en él, no quedará confundido. Porque no hay distinción entre judíos y los que no lo son: todos tienen el mismo Señor, que colma de bienes a quienes lo invocan. Ya que todo el que invoque el nombre del Señor se salvará. 

Lucas
4, 1-13
Jesús, lleno del Espíritu Santo, regresó de las orillas del Jordán y fue conducido por el Espíritu al desierto, donde fue tentado por el demonio durante cuarenta días. No comió nada durante esos días, y al cabo de ellos tuvo hambre. El demonio le dijo entonces: «Si tú eres Hijo de Dios, manda a esta piedra que se convierta en pan.» Pero Jesús le respondió: «Dice la Escritura: El hombre no vive solamente de pan.» Luego el demonio lo llevó a un lugar más alto, le mostró en un instante todos los reinos de la tierra y le dijo: «Te daré todo este poder y el esplendor de estos reinos, porque me han sido entregados, y yo los doy a quien quiero. Si tú te postras delante de mí, todo eso te pertenecerá.» Pero Jesús le respondió: «Está escrito: Adorarás al Señor, tu Dios, y a él solo rendirás culto.» Después el demonio lo condujo a Jerusalén, lo puso en la parte más alta del Templo y le dijo: «Si tú eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo, porque está escrito: El dará órdenes a sus ángeles para que ellos te cuiden. Y también: Ellos te llevarán en sus manos para que tu pie no tropiece con ninguna piedra.» Pero Jesús le respondió: «Está escrito: No tentarás al Señor, tu Dios.» Una vez agotadas todas las formas de tentación, el demonio se alejó de él, hasta el momento oportuno.
>>>>>>>>>>>>>
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¡Quédate con nosotros, Señor, en la hora de la prueba!


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
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«Te 

daré 

todo 
este poder 
y 
el esplendor 
de 
estos reinos, 
porque 
me han sido entregados, 
y 
yo los doy 
a quien quiero. 
Si 
tú te postras 
delante de mí, 
todo eso 
te 
pertenecerá.» 
El hombre no vive solamente de pan
Unidos a toda la Iglesia, comenzamos, hoy, oficialmente, la Sta. Cuaresma. Tiempo de desier-to: sufrimiento, negaciones, tentaciones, privaciones, ayunos, austeridades y miradas hacia los pobres... Para entrar bien en este desierto cuaresmal y sacar el mejor provecho, creo que pue-de ser útil una meditación sobre la obediencia, el sufrimiento, la fe y Satanás. Veamos:

Obediencia: Breve: No pretendamos entenderlo todo y estar de acuerdo. Obedescamos y ha-   

                       gamos cuanto nos pide la Iglesia. Lo entenderemos en el momento oportuno.

Sufrimiento: La naturaleza humana rechaza, por sí, todo sufrimiento. También el mismo Je- 
                    sús, padeció esta sensación a la llegada de su hora, “«Mi alma siente una tristeza de muerte. Quédense aquí velando». Y adelantándose un poco, se postró en tierra y rogaba que, de ser posible, no tuviera que pasar por esa hora. Y decía: «Abba –Padre– todo te es posible: aleja de mí este cáliz, pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya». (Mc 14,34-36)
Cierto que se trataba de un dolor extremo, pero el sufrimiento es siempre “sufrimiento” y la na- naturaleza humana lo rechaza.

Pero en la vida son muchísimas las cosas rechazadas por el “sentimiento” y la “razón”  y acep-tadas por el amor, el deber y la misma razón. Es el caso, aquí, de Jesús. Está dispuesto a  to-do, por el deber: “Mi alma ahora está turbada, ¿Y qué diré: «Padre, líbrame de esta hora? ¡Sí, para eso he llegado a esta hora! (Jn. 12,27).
Y, por obediencia al Padre y amor a los hombres, “se anonadó a sí mismo... y haciéndose se-mejante a los hombres... se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz”. 
También el hombre, siempre con la fuerza del Espíritu, es capaz de aceptar y hasta querer y buscar el sufrimiento, porque éste es el mejor medio para crecer en la libertad hasta llegar a hacer lo que “se quiere”. Como S. Pablo: “Los atletas se privan de todo... Así, yo corro, pero no sin saber adonde; peleo, no como el que da golpes en el aire. Al contrario, castigo mi cuer-po y lo tengo sometido...” (1 Co.9,25 ss.) Exactamente, los atletas, los estudiantes, los trabajado-res, los padres... ¡¿a cuantos sufrimientos y privaciones no se someten?! 

San Francisco llamaba a su cuerpo, el burro, al que hay que apalear para que obedezca. 
Podríamos leer los primeros capítulos de la Carta a los Romanos: Tota la lucha de la carne contra el espíritu y del espíritu contra la carne...
Conclusión: el sufrimiento es como el trabajo. Un “buen trabajo” que rinde mucho. Es duro pe-ro los resultados son de un valor infinito. El que llega a descubrirlo ha encontrado el tesoro es-condido, la perla preciosa... 
Como Santa Teresa: “Mi mayor deseo es sufrir. Una y otra vez le ruego a Dios desde lo más profundo de mi alma:  «O sufrir o morir»”.
Decía San Ambrosio de la mártir Sta. Inés: “Murió mártir a los doce años de edad. Una recién casada no iría al tálamo nupcial con la alegría con que iba esta doncella al lugar del suplicio, con prisa y contenta de su suerte. Todos lloraban, menos ella. Todos se admiraban de que con tanta generosidad entregara una vida de la que aún no había comenzado a gozar... Se detuvo, oró, doblegó la cerviz. Hubieras visto como temblaba el verdugo, como si fuese él el condena-do; como temblaba su diestra al ir a dar el golpe, como palidecían los rostros al ver lo que le iba a suceder a la niña, mientras ella se mantenía serena.” 
Cuaresma: Es un hermoso tiempo para meditar y pedir a Jesús que nos revele ese misterio;         
pidamos al Espíritu que nos dé la fuerza y el “gozo” de enfrentar los momentos del dolor. 
Si Dios, en su infinita sabiduría, para la redención del mundo, eligió este camino para su pro-pio Hijo, debemos llegar a la conclusión de que los Santos no eran “tipos” fanáticos y equi-vocados. Es un misterio que no sabemos decifrar, como la última Bienaventuranza: “¡Feli-ces ustedes, cuando los hombres los odien, los excluyan, los insulten y los proscriban,..!”  
La FE: La fe en el más allá. Este aspecto parece que suena un poco mal a algunos oídos. 
           Sería debido a la teoría marxista atea que pretendía luchar para la felicidad del hom-bre, por supuesto, en esta vida y considerando este aspecto de la doctrina cristiana, el “más alla”, como una evasión, una traición al hombre, como “opio del pueblo” . 
Debemos superar los prejuicios o, si es el caso purificar nuestra fe, y anunciar, sin tapujos y convencidos, como dice S. Pablo, que “Si nosotros hemos puesto nuestra esperanza en Cris-to, solamente para esta vida, seríamos los hombres más dignos de lástima.” (1 Co.15,19) 
Satanás: Este, también, me parece que es un tabú. No se quiere hablar del demonio. Se lo 

               considera como un “cuco” del pasado. Los expertos dicen que la gran victoria del demonio es la de hacernos creer que el “diablo” no existe. 
Satanás no es aquel ser fantasioso, con cuernos, cola y alas de murciélago como a menudo 
se lo describe. El demonio es un espíritu de extrema inteligencia. Su nombre primitivo era Lú- cifer, el ángel de la luz, que, rebelándose a Dios, eligió el mal. Quiere destruir a Dios y no pudiéndolo hacer intenta destruir a los ‘hijos de Dios’, las criaturas que Dios ama. 
Nos puede ayudar bastante S. Padre Pío. Toda su vida fue una lucha ‘cuerpo a cuerpo’ con Satanás. A veces, una lucha ‘cruel’, de la que salía con los huesos prácticamente rotos. Se
le manifestaba bajo las formas más variadas: jovencitas desnudas bailando; en forma de cru- cifijo; bajo forma de amigo de los frailes; hasta bajo forma del padre espiritual, del Papa Pío X y del Ángel de la guarda; de San Francisco; de Maria Santísima... El Santo fue golpeado, ator-mentado con ruidos ensordecedores, lleno de escupitajos etc. “Me ha sacado de la cama y me ha arrastrado por la habitación. ¡Pero paciencia! Jesús, la Mamá, el angelito, San José  y el padre San Francisco siempre están conmigo." (de una carta de P.Pío)
¡No tengamos miedo, como no lo tuvieron los Santos y sigamos a Jesús al desierto, porque 
“Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? ¿Quién podrá entonces separarnos del amor de Cristo? ¿Las tribulaciones, las angustias, la persecución, el hambre, la desnudez, 
los peligros, la espada? Tengo la certeza de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los principados, ni lo presente ni lo futuro, ni los poderes espirituales,ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra criatura podrá separarnos jamás del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor”. (Rom. 8,31 ss) 
	Año Sacerdotal:                    No tengan miedo
Si Dios nos ama tanto, al punto de hacernos sus hijos, ¿qué más podríamos querer?

Si Dios me ama y me llama hijo, para mi todo lo demás tiene poco valor.

Sin duda, ningún sufrimiento, ningun esfuerzo, ningún sacrificio, ni siquiera la muerte pueden quitarme esta alegría interior, esta felicidad serena y segura de saber que soy hijo de Dios, y que él me ama.
Entonces comienzo a comprender mejor por qué muchas veces le ha dicho a sus discípulos: “¡No tengan miedo!”

                                                                                              (Card. Claudio Hummes)



